
  


  
    
  


  
    Pablito tiene cinco años. Se divierte haciendo sonar su flauta o guardando su tesoro en un lugar secreto. No le gustan las lentejas ni que le tomen el pelo, y tampoco le hace mucha gracia ir al colegio.


    Carlos Murciano, Premio Nacional de Poesía y Premio Nacional de Literatura Infantil, escribe versos sobre la peculiar forma que Pablito tiene de ver las cosas.
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  Me llamo Pablito.


  Vivo en una casa.


  Tengo una peonza,


  tengo una pizarra,


  un padre, una madre,


  un gato, una taza


  para el desayuno


  de cada mañana,


  un hermano chico


  y una flaflaflauta


  en la que ya toco


  tariro y tarara.
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  También, en mi cuarto,


  tengo una ventana


  por la que se asoma


  de noche el fantasma,


  la luna pelona,


  la estrella de plata


  y, cuando amanece,


  el sol con sus barbas


  rojas y amarillas,


  calientes y largas.


  


  Y tengo más cosas:


  bolindres, estampas,


  un lápiz, dos gomas,


  un pez y una caja


  donde está el tesoro


  de Pablo el Pirata.


  Me llamo Pablito.


  Vivo en una casa.


  Tengo una peonza,


  tengo una pizarra…


  


  
    —Eso ya lo has dicho.


    Cállate y descansa.
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  Yo mando


  Yo mando en mi casa.


  Yo digo: «¡Que baile


  el osito!». Y baila.


  


  Yo digo: «¡Que cante


  la muñeca rubia!».


  Y canta.


  


  Yo digo: «¡Que pase


  el tren de juguete!».


  Y pasa.


  


  Yo digo: «¡Que hable


  mi hermano pequeño!».


  Y calla.


  
    
  


  Yo mando en mi casa.


  Menos en mi hermano


  que no sabe nada.


  


  Está todo el día


  callado, dormido,


  metido en su cama.


  


  Tiene cuatro meses.


  Mi madre me dice:


  «Mañana».


  


  Mañana es muy tarde.


  No me da la gana.


  
    
  


  Mentiras


  Para Antonio M. IV


  Vamos a contar mentiras:


  mi papá ya no me quiere,


  mi mamá ya no me mima.


  


  Quien me quiere es el Gigante.


  Y la Bruja Siempresola


  quien me mima más que nadie.


  
    [image: Imagen 06]
  


  
    
  


  El cole


  ¿Sabes lo que más


  me gusta del cole?


  Domingos y sábados,


  que es cuando no voy.


  Pero no te creas


  por esto que soy


  un desaplicado.


  Mira, cada noche


  cojo mi cuaderno


  y escribo mi nombre,


  sumo seis y seis,


  que sé que son doce,


  y luego me acuesto,


  me duermo de golpe


  y sueño —¡qué gusto!—


  con las vacaciones.


  
    
  


  Pablito clavó un clavito


  «Pablito clavó un clavito»,


  me dice, alegre, la seño,


  y me anima a repetirlo.


  Yo no quiero.


  


  «Clavito pabló un pavito.


  Pablito placó»… No puedo.


  Y como me ve enfadado,


  venga a reírse la seño.


  
    
  


  La seño


  Pinto en mi pizarra


  con la mano izquierda:


  «La seño es muy mala.


  La seño es muy fea».


  


  La miro. Lo borro,


  y con la derecha:


  «Mentira podrida,


  que es guapa y es buena».


  
    
  


  En el recreo


  
    —Juguemos al fútbol,


    me dice Roberto.

  


  (Roberto es mi primo


  y mi compañero).


  
    Yo seré Cedrún


    y tú, Butragueño.

  


  (Él siempre que juega


  lo hace de portero).


  


  —Lo mío —le digo—


  
    es el baloncesto.


    ¿No ves, criatura,


    que mido dos metros?

  


  Se queda mirándome


  y dice, muy serio:


  
    —Será de cabeza,


    pues lo que es de cuerpo…

  


  


  ¡Me da una rabiña


  que me diga eso…!
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  Un hombre


  Ayer me dijeron


  que yo era un enano.


  Bueno, soy pequeño,


  mas no es para tanto.


  Alcanzo a la mesa,


  alcanzo al lavabo,


  alcanzo a la caja


  de los mantecados,


  y cuando mi madre


  guarda en el armario


  los bombones rojos


  que le han regalado,


  arrimo una silla,


  me empino y alcanzo.


  «¡Este enano!», dijo


  mi padre, enfadado,


  porque estaba haciéndole


  cosquillas al gato.


  Me dio mucha rabia,


  me metí en mi cuarto,


  y cerré, muy serio,


  pegando un portazo.


  ¡Yo ya soy un hombre!


  ¡Tengo cinco años!
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  Límites


  España limita al norte


  con la puerta del vecino,


  al oeste, con mi madre,


  al este, conmigo mismo,


  y al sur, con la bicicleta


  que me ha prestado mi primo.


  


  «España es tu casa».


  La seño lo dijo.


  Y yo tengo a España entera metida


  en un cuarto piso.


  
    
  


  La comida


  Protesto y protesto.


  Dicen que yo cojo


  cada cada perra,


  cada cada rollo…


  y que, a fin de cuentas,


  regaño con todos.


  


  Verás, a mi hermana


  le ponen tan sólo


  —para que no engorde—


  merluza y repollo.


  A mi hermano Jose,


  tan chico y tan bobo,


  mimitos, papillas,


  potitos, pototos…


  A mi abuela, cuando


  está con nosotros,


  puré de patatas,


  caldito de pollo.


  


  Y a mí, las lentejas.


  ¡Pues no me las como!
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  La abuela


  He venido al pueblo


  a ver a la abuela.


  La abuela me achucha,


  la abuela me aprieta,


  me da chocolate,


  pestiños, almendras,


  me dice «pirata»


  y luego me sienta


  y me cuenta historias


  de cuando ella era


  como yo de chica,


  pero más traviesa.


  
    
  


  Yo no me lo creo,


  aunque ella me enseña


  pistolas, espadas,


  aros de madera,


  gorros, abanicos,


  muñecos, muñecas,


  y, en el arca grande


  que hay en la despensa,


  el traje de boda


  de la Cenicienta.


  


  Me lo paso pipa


  jugando con ella.


  Mi abuela es más chuli


  que cualquier abuela.


  
    
  


  El tesoro de
Pablo el Pirata


  Pablo el Pirata


  tiene un tesoro


  bajo una losa


  del dormitorio.


  


  Nadie lo sabe.


  Nadie. Tan sólo


  ha visto el gato


  dónde lo escondo.


  El gato espía,


  el gato tonto,


  siempre al acecho


  de lo que como,


  de lo que guardo,


  de lo que toco.


  Como se chive,


  le corto el jopo.
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  En la Feria del Libro


  En todo el Retiro,


  gentes, gentes, gentes,


  libros, libros, libros.


  


  Mamá curiosea


  cada mostrador


  de cada caseta.


  


  Y así, sin pensarlo,


  me ha comprado un libro


  de Carlos Murciano:


  


  un tipo con gafas,


  con una chaqueta,


  con una corbata.


  
    
  


  Le he dicho mi nombre,


  y muy despacito


  ha escrito con boli:


  


  «Dedico este libro


  a mi amigo Pablo


  con mucho cariño».


  


  Bueno, no está mal.


  Desde ahora tengo


  un amigo más.


  


  Ha sido estupendo.


  Menos una cosa:


  tendré que leerlo.


  
    
  


  En el Zoo


  Mi madre nos ha traído


  a mí y a mi hermano Jose


  a ver el Zoo. (Mi hermana


  tiene tarea en el cole).


  


  Mi hermano ve el oso y dice


  ta-ta, ve el rinoceronte


  y dice ta-ta, ve el mono


  y dice ta-ta. La pobre


  de la tata está molesta


  porque no la reconoce.


  
    
  


  El verano


  El verano ha llegado,


  papá lo ha dicho.


  Del cole se han marchado


  todos los niños.


  


  Y hasta la seño


  se ha ido a Cercedilla,


  que está muy lejos.


  


  Mamá hace las maletas,


  papá prepara


  butacas y sombrillas


  para la playa.


  


  Vamos corriendo,


  que el mar está esperándonos,


  azul y quieto.
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  No sabe nadar


  Mi hermano pequeño


  no sabe nadar.


  Se queda en la orilla,


  mirando a la mar.


  


  Grita, patalea,


  se pone a llorar.


  Yo me entro en el agua


  como un capitán.


  


  Llevo en una mano


  mi catamarán


  y, en la otra, el tubo


  para respirar.


  Pero me da pena


  y me vuelvo atrás.


  Le digo: «Tranquilo,


  pronto aprenderás».


  


  Mi hermano sonríe,


  se pone a cantar.


  Tan chico, quién sabe


  lo que cantará.
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  De pesca


  Cuando abría la mañana,


  he salido con mi padre


  a pescar en una barca.


  


  Al cabo de media hora,


  ha picado un pez muy grande,


  celeste como las olas.


  


  Qué pena me dio mirarlo,


  en el fondo de la barca,


  muertecito y coleando.


  
    
  


  Regreso al cole


  Ayer hemos vuelto


  de las vacaciones


  y hoy han comenzado


  las clases del cole.


  


  La seño está negra


  como los carbones


  y ha puesto en la mesa


  un ramo de flores.


  


  Me ha dicho tres veces


  lo grande que estoy,


  y me ha colocado


  entre los mayores.


  
    
  


  Juan no me ha empujado


  como siempre, y Sole


  —que estuvo en Marbella—


  me ha comprado un boli.


  


  Mi padre ha querido


  traerme en el coche


  y mi madre ha dicho


  que no me recoge.


  


  Cumpliré seis años


  el día catorce.


  Macho, todo cambia


  cuando eres un hombre.
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